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La evolución de la administración educativa: de la gestión tradicional a la gestión estratégica 
basada en indicadores. 

Resumen 

La educación superior y media superior enfrentan un entorno caracterizado por una creciente 
competencia, cambios demográficos, avances tecnológicos, nuevas exigencias regulatorias y una mayor 
demanda social de transparencia y calidad. Ante este escenario, la administración educativa ha dejado 
de ser una función centrada exclusivamente en la operación cotidiana para convertirse en un proceso 
estratégico sustentado en el análisis de información, la medición del desempeño y la toma de 
decisiones basada en evidencia. 

El presente capítulo analiza la evolución de los modelos tradicionales de administración hacia enfoques 
modernos sustentados en indicadores clave de desempeño (Key Performance Indicators, KPI). 
Asimismo, expone los fundamentos teóricos de la gestión por indicadores y su importancia para 
garantizar la sostenibilidad financiera, académica y organizacional de las instituciones educativas. 

Palabras clave: KPI, gestión educativa, administración estratégica, calidad educativa, mejora continua, 
indicadores de desempeño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  
1. Introducción 

Durante gran parte del siglo XX, la administración de las instituciones educativas estuvo orientada 
principalmente al cumplimiento de actividades operativas. La función directiva se centraba en 
supervisar horarios, controlar recursos, administrar personal y garantizar el cumplimiento de 
disposiciones normativas. En este modelo, las decisiones se apoyaban, en gran medida, en la 
experiencia de los directivos, la intuición y la observación cotidiana. 

Aunque este enfoque permitió el funcionamiento de numerosas instituciones durante décadas, 
actualmente resulta insuficiente para responder a un entorno educativo caracterizado por una creciente 
competencia, la transformación digital, los cambios demográficos, la internacionalización, la educación 
híbrida, el uso de inteligencia artificial y una sociedad que exige mayor transparencia, eficiencia y 
calidad. 

Hoy en día, las instituciones educativas operan dentro de un ecosistema altamente dinámico donde 
intervienen múltiples grupos de interés: estudiantes, familias, docentes, empleadores, organismos 
acreditadores, autoridades educativas y sociedad. Cada uno de estos actores demanda resultados 
medibles y evidencia objetiva sobre el desempeño institucional. 

En este contexto, la administración tradicional evoluciona hacia una administración moderna basada 
en datos, en la que las decisiones estratégicas se sustentan en indicadores objetivos, oportunos y 
verificables. 

Peter Drucker (1954) señaló que la administración efectiva consiste en transformar información en 
decisiones que permitan alcanzar los objetivos organizacionales. Aunque la frase "lo que no se mide no 
se puede mejorar" suele atribuírsele, su formulación exacta es discutida; sin embargo, el principio de 
que la medición es indispensable para gestionar eficazmente es ampliamente aceptado en la literatura 
de administración. 

De manera complementaria, Kaplan y Norton (1996) demostraron que las organizaciones más exitosas 
no administran únicamente recursos financieros, sino que monitorean simultáneamente indicadores 
relacionados con clientes, procesos internos, aprendizaje organizacional y crecimiento. 

En el ámbito educativo, esta perspectiva implica abandonar una visión exclusivamente administrativa 
para adoptar un enfoque sistémico, en el que cada decisión se fundamenta en información cuantitativa y 
cualitativa que permita anticipar riesgos, identificar oportunidades y promover la mejora continua. 

Así, la rectoría, las direcciones generales, las facultades, las coordinaciones académicas y las áreas 
administrativas requieren conocer permanentemente el estado de salud institucional mediante un 
conjunto estructurado de indicadores clave de desempeño. 



  
En consecuencia, los KPI dejan de ser simples métricas para convertirse en instrumentos de liderazgo, 
planeación estratégica y gobierno institucional. 

 

2. La transformación del entorno educativo 

Las instituciones educativas actuales enfrentan uno de los escenarios más complejos de su historia. 

Entre los principales desafíos destacan: 

• Disminución del número de estudiantes en algunas regiones debido a cambios demográficos.  

• Incremento de la competencia entre instituciones públicas, privadas y plataformas 
internacionales.  

• Educación híbrida y virtual.  

• Incorporación de inteligencia artificial en los procesos educativos.  

• Mayor regulación gubernamental.  

• Evaluaciones permanentes de organismos acreditadores.  

• Cambios en las expectativas de estudiantes y empleadores.  

• Necesidad de demostrar resultados mediante evidencia objetiva.  

Estos factores obligan a las organizaciones educativas a abandonar modelos administrativos reactivos 
para adoptar esquemas de gestión preventiva. 

Según Porter (1985), las organizaciones sostenibles son aquellas capaces de generar ventajas 
competitivas mediante la administración eficiente de sus recursos y la diferenciación de sus procesos. 

En educación, esta ventaja competitiva no depende únicamente de la calidad académica, sino también 
de la capacidad institucional para medir continuamente su desempeño. 

 

 

3. De la administración tradicional a la administración basada en datos 

La evolución de la administración puede entenderse como una transición entre dos paradigmas. 

Administración tradicional 

Sus principales características incluyen: 



  
• Decisiones basadas en experiencia.  

• Procesos poco documentados.  

• Información dispersa.  

• Reportes elaborados manualmente.  

• Escasa medición del desempeño.  

• Evaluaciones esporádicas.  

• Corrección de problemas después de que ocurren.  

Este modelo suele responder a preguntas como: 

• ¿Qué sucedió?  

• ¿Quién tuvo la responsabilidad?  

• ¿Cómo resolver el problema inmediato?  

En consecuencia, la gestión tiende a ser reactiva. 

 

Administración moderna 

La administración contemporánea incorpora herramientas de analítica, inteligencia de negocios y 
seguimiento sistemático de indicadores. 

Se caracteriza por: 

• Gestión basada en evidencia.  

• Información en tiempo real.  

• Automatización de reportes.  

• Predicción de riesgos.  

• Planeación estratégica.  

• Evaluación continua.  

• Mejora permanente.  

Las preguntas cambian radicalmente: 

• ¿Qué está ocurriendo?  



  
• ¿Por qué ocurre?  

• ¿Qué sucederá si continúa esta tendencia?  

• ¿Qué decisión debemos tomar hoy?  

Este cambio representa la evolución desde una administración orientada al control hacia una 
administración enfocada en el aprendizaje organizacional. 

Senge (1990) sostiene que las organizaciones inteligentes son aquellas capaces de aprender 
continuamente a partir de la información que generan sus propios procesos. 

 

4. ¿Qué son los KPI? 

Los Key Performance Indicators (KPI) son indicadores cuantitativos o cualitativos que permiten medir 
el grado de cumplimiento de los objetivos estratégicos de una organización. 

Parmenter (2020) los define como un conjunto reducido de indicadores críticos que muestran el 
desempeño de los factores que determinan el éxito organizacional. 

No todos los datos constituyen un KPI. 

Una institución puede almacenar miles de registros académicos y administrativos; sin embargo, 
únicamente aquellos que reflejan el comportamiento de los procesos críticos pueden considerarse 
indicadores estratégicos. 

Por ejemplo: 

Dato ¿Es KPI? Justificación 

Número de alumnos inscritos Sí Refleja el crecimiento institucional. 

Número de computadoras No necesariamente Es un dato de inventario. 

Índice de retención Sí Mide permanencia estudiantil. 

Promedio de calificaciones Depende Requiere contextualización con otros indicadores. 

Un KPI debe permitir responder preguntas de gestión y facilitar decisiones concretas. 

 

 

 



  
5. Características de un buen KPI 

De acuerdo con Parmenter (2020), Kaplan y Norton (1996) y la norma ISO 21001:2018, un indicador 
estratégico debe reunir ciertas características: 

a) Relevancia: Debe estar vinculado con un objetivo estratégico. 
b) Claridad: Debe ser fácilmente comprensible para todos los responsables. 
c) Medibilidad: Debe calcularse mediante datos confiables. 
d) Comparabilidad: Debe permitir comparaciones históricas y con referentes externos cuando sea 

pertinente. 
e) Oportunidad: La información debe estar disponible a tiempo para apoyar la toma de decisiones. 
f) Accionabilidad: El indicador debe conducir a acciones concretas de mejora. 

 

 

 

6. ¿Por qué fracasan muchas instituciones al medir indicadores? 

Uno de los errores más frecuentes consiste en medir todo. 

Algunas universidades generan cientos de reportes mensuales sin distinguir entre datos operativos e 
indicadores estratégicos. Como resultado, los directivos reciben grandes volúmenes de información, 
pero poca inteligencia para decidir. 

Kaplan y Norton (1996) advierten que el exceso de indicadores dificulta la concentración en los factores 
verdaderamente críticos. 

Otros errores comunes incluyen: 

• Ausencia de metas definidas.  

• Indicadores sin responsable.  

• Información desactualizada.  

• Falta de integración entre áreas.  

• Reportes elaborados únicamente para cumplir requisitos.  

• Indicadores desconectados de la estrategia institucional.  

 

 



  
7. La importancia de los KPI para Rectoría 

La rectoría constituye el máximo órgano ejecutivo de la institución y requiere una visión integral del 
desempeño institucional. 

Un rector no puede supervisar personalmente todos los procesos; por ello necesita un sistema de 
indicadores que sintetice la realidad organizacional y facilite decisiones oportunas. 

Los KPI permiten a la rectoría: 

• Detectar riesgos antes de que afecten la operación.  

• Priorizar recursos.  

• Evaluar el cumplimiento del plan estratégico.  

• Fortalecer la rendición de cuentas.  

• Impulsar la mejora continua.  

• Favorecer la transparencia institucional.  

Desde esta perspectiva, los indicadores se convierten en un lenguaje común para la toma de decisiones 
entre rectoría, direcciones, coordinaciones y áreas de apoyo. 

 

8. Los KPI como herramienta para la mejora continua 

Deming (1986) afirmaba que la mejora continua requiere comprender la variación de los procesos y 
actuar sobre sus causas, mientras que Juran (1988) planteó que la calidad debe gestionarse mediante la 
planificación, el control y la mejora sistemática. 

En el ámbito educativo, Donabedian (1988) propuso evaluar las organizaciones considerando tres 
dimensiones complementarias: 

• Estructura: recursos, infraestructura y capacidades.  

• Proceso: cómo se desarrollan las actividades.  

• Resultados: logros alcanzados.  

Este modelo resulta especialmente útil para diseñar sistemas de indicadores equilibrados, evitando 
enfocarse únicamente en resultados finales sin considerar la calidad de los procesos que los generan. 

 

 



  
9. Hacia una cultura institucional basada en evidencia 

La verdadera transformación organizacional no depende únicamente de implementar un tablero de 
indicadores, sino de desarrollar una cultura donde la información sea utilizada para aprender, innovar y 
mejorar. 

Schein (2017) sostiene que la cultura organizacional influye directamente en la manera en que las 
personas interpretan la información y responden al cambio. En una institución orientada por evidencia, 
los indicadores dejan de percibirse como mecanismos de control y se convierten en herramientas para 
el aprendizaje colectivo, la colaboración y la mejora. 

Una cultura de esta naturaleza promueve que rectoría, direcciones, coordinaciones, docentes y personal 
administrativo compartan un lenguaje común sobre el desempeño institucional y participen activamente 
en la búsqueda de soluciones. 

 

Conclusiones 

La administración educativa contemporánea exige abandonar modelos de gestión basados 
exclusivamente en la experiencia y adoptar enfoques sustentados en información objetiva y análisis 
estratégico. En un contexto de transformación permanente, los KPI permiten a las instituciones 
evolucionar de una administración reactiva hacia una gestión predictiva, orientada por evidencia y 
alineada con la mejora continua. 

No obstante, el valor de un indicador no reside únicamente en su medición, sino en su capacidad para 
generar conocimiento, orientar decisiones y movilizar acciones que fortalezcan la calidad académica, la 
sostenibilidad financiera y el cumplimiento de la misión institucional. Por ello, la implantación de un 
sistema integral de indicadores debe concebirse como un proceso de cambio organizacional que 
involucra liderazgo, cultura, tecnología y gobernanza. 
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